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Últimas: Palabras 

11-327-31 Así cuando os diga mi última palabra que ha de ser: “¡Mi paz sea con vosotros!”, en lo material se hará el 
silencio. Vuestro Padre no volverá a hacer resonar su palabra a través de la mente humana. No tengo preparado ningún 
castigo, no tengo preparado cadalso alguno para los hijos que me desobedezcan o se opongan a mi mandato, para aquellos 
que vengan a tentarme en aquel momento supremo. Ellos serán reos de sí mismos, reos ante su Conciencia, ellos serán los 
que firmen su propia sentencia y ellos serán también sus verdugos. 

Último: 

6-152-54 al 57 Pueblo amado: Aprended a ser el último, para que seáis el primero ante Mí. Os quiero humildes de corazón, 
sencillos y virtuosos. No os dejéis seducir por las falsas glorias de la Tierra, que sólo sirven para desviar al espíritu del 
camino verdadero o para estacionarlo, haciéndolo perder un tiempo precioso para su adelanto espiritual. Buscad siempre el 
sitio donde podáis ser más útiles, prefiriéndolo siempre al que os haga aparecer como más notable. No seáis vanidosos ni 
frívolos, no améis los primeros lugares como lo hacían los fariseos, para lograr enseñorearse ante el pueblo y que este les 
hiciera honores. El espíritu verdaderamente elevado no se mancha con esas miserias porque le repugna la ostentación, el 
halago y la adulación. El que cumple con la Ley de Dios aplicándola a la vida espiritual y a la humana, le basta y aun le 
sobra con la paz que de Mí recibe después de cada una de sus obras. Buscar los mejores lugares, las miradas y los 
halagos, es amarse a sí mismo antes que a todos lo demás, y eso es estar muy lejos del cumplimiento de mi Ley. 

Últimos: 

8-235-79 al 80 Todavía faltan los últimos combates con sus amarguras y los últimos torbellinos. Falta aún que todas las 
fuerzas se agiten y los átomos se remuevan en un caos para que, después de todo ello, venga un letargo, una fatiga, una 
tristeza y un hastío que aparenten la muerte; y ésa será la hora en que se escuche en lo sublime de las Conciencias el eco 
vibrante de un clarín que, desde el Más Allá, os anuncie que el Reino de la Vida y de la Paz se acerca entre los hombres de 
buena voluntad. Y ante esa voz, los muertos resucitarán, derramando lágrimas de arrepentimiento; a ellos Yo los recibiré 
como a los hijos pródigos cansados por la gran jornada y fatigados por la gran lucha, para sellar sus espíritus con el ósculo 
de amor. Desde ese día, el hombre abominará la guerra, arrojará de su corazón el odio y el rencor, perseguirá al pecado y 
comenzará una vida de restauración y de reconstrucción. Muchos se sentirán inspirados por una luz que antes no 
contemplaron y se levantarán a crear un mundo de paz.  

12-348-60 Os confié estos tres últimos años de mi comunicación a través de los portavoces para que meditaseis y 
comprendieseis vuestra responsabilidad, para que salieseis de vuestra rutina y dejaseis que vuestro espíritu diese pasos de 
adelanto; pero muchos de vosotros habéis permanecido dormidos y os encontráis faltos de comprensión y de elevación. 
¿Por qué, Israel, no os habéis dedicado al estudio y análisis de la vasta enseñanza que os he entregado? Los ciegos no han 
contemplado aún la luz, a los paralíticos no les habéis sabido sanar para que me sigan y las multitudes se confunden y se 
preguntan, si habrán encontrado el verdadero camino. 

12-358-51 Daos cuenta, pueblo, de la gran misión que os he confiado desde el instante de vuestra creación; no sabéis si 
sea el último tiempo en que vengáis a morar en la Tierra, mas si dejáis sin concluir vuestra misión, os enviaré nuevamente 
al mundo, los unos para que recojáis la cosecha y los otros para que podáis concluir la misión empezada. Mas otros no 
volveréis más a la Tierra, os entregaré misiones, para que en espíritu podáis trabajar y luchar. 

Ungir: 

10-298-3 Hoy debéis almacenar cuanto más podáis de los bienes que vengo derramando en este pueblo y aprender a 
conservarlos a través de adversidades y contratiempos, para que llegado el tiempo de cumplir vuestra misión, logréis salir 
triunfantes en la lucha. La paz, la luz y el bálsamo, formarán con vuestro ser un solo cuerpo, de tal manera, que no sólo 
ungiendo a un enfermo lo sanaréis, sino que en vuestra palabra, en vuestro pensamiento, en vuestra mirada transmitiréis 
salud, paz y fortaleza y en muchos casos, vuestra sola presencia emanará estas virtudes. 

10-306-27 ¿Por qué si pongo mi mirada en los hospitales, en los presidios, en los hogares enlutados, en los matrimonios 
desavenidos, en los huérfanos o en los hambrientos del espíritu, no os encuentro allí? Pensad que además de enseñaros a 
orar, os he dado el don de la palabra y os he enseñado a ungir y en muchas ocasiones os he dicho, que vuestra presencia 
puede obrar prodigios si verdaderamente estáis preparados. 

Unificación: 

3-81-13 Cuando este pueblo se haya unido espiritualmente, Yo daré señales de ello en todo el orbe. 

8-208-29 Cuando se haga la verdadera unificación entre vosotros, habrá señales en el cielo y en la tierra y las naciones lo 
reconocerán. 

8-231-35 al 36 No sois vosotros los que vais a llevar mi Obra a su culminación. No está entre vosotros aquél que ha de unificar 
al pueblo de Israel. El establecimiento de mi Doctrina en todo el mundo no lo contemplaréis en lo material. Esa obra la haré 
Yo, porque si entre vosotros se llegara a levantar alguno que doblegara la reacia cerviz de mi pueblo y lograse su 
unificación, ese hombre se engrandecería o no soportaría las pruebas que sobre él vendrían. Mas Yo, el Fuerte, el que ama 
y perdona, os uniré a los unos con los otros. Prueba tras prueba os enviaré, a fin de que ellas os pulimenten y os 
identifiquen en el mismo ideal espiritual.  

8-232-32 Cuando habéis escudriñado vuestras obras, lloráis al ver el escaso fruto que habéis conquistado y vuestro espíritu 
se aflige al darse cuenta de lo distante que está aún del final que os tengo destinado, y recordáis aquella profecía que os 
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fue dada en la que se os decía: “Si Israel no trabaja por su unificación, se hará sentir una nueva guerra, y una vez más 
llorará la mujer y derramará su sangre el hombre, y habrá luto, necesidad y hambre en los hogares, y el espíritu sufrirá”. 

8-233-48 al 50 Cuando comenzasteis a oír mi palabra, era corto el número de mis oyentes, entre ellos había hombres y 
mujeres, adultos y niños. Aquella pequeña reunión creció y se convirtió en un pueblo y entonces le revelé que 
espiritualmente era Israel el cual se encontraba oculto y diseminado por el mundo. Pasó el tiempo y las multitudes se 
multiplicaron, entonces las llamé a congregación porque les hice descubrir que sus corazones vivían distanciados, que no 
había entre ellos unión ni armonía. Mi palabra se manifestó gloriosa y mi Corazón se abrió como un arca donde brotaba la 
Ley y las promesas; ante ella inclinó su cerviz el pueblo y levantando su diestra juró seguir al Padre, juró unificarse. 
Imborrable fue mi palabra de ese día, porque quedó escrita en la Conciencia del pueblo, así como la promesa de este 
pueblo fue tomada como un nuevo pacto ante el Espíritu Divino. Desde entonces venís luchando por vuestra unión, para 
que una sola luz y un solo culto sea en los corazones; pero este pacto, no todos lo respetaron, no todos hicieron suyo el 
ideal de unión y espiritualidad, y eso ha provocado torbellinos y huracanes sobre este pueblo, haciéndolo a veces debilitar. 
Hoy veo que mientras unos pugnan por conservar la limpidez, pureza y sencillez de esta Doctrina, otros no comprendiendo 
esta pureza por falta de espiritualidad, la han ido contaminando con ritos extraños y con influencias de diversas religiones.  

12-349-41 ¡Velad y orad, pueblo! Velad por vuestra unificación y vuestra paz, ya estáis en los últimos días de este año final 
y quiero encontraros unidos. Yo he sido la alondra bajo cuyas alas se han cobijado todos los polluelos. Así quiero seguir, 
dándoos calor para que no os disgreguéis. Os he enseñado mucho para que vosotros como primeros, sepáis conducir a los 
postreros; mirad que entre ellos hay algunos que no se han afirmado y es necesario que los ayudéis y aún entre los que me 
han oído mucho, hay quienes son frágiles. A ellos repetid mis palabras, dadles calor y vida para que no se aparten de la 
senda y velad con vuestras obras por la paz de este mundo, orad y esa oración iluminará la vida de vuestros hermanos. Y 
vuestro espíritu, imitando al Maestro, convertido en alondra de paz, volará sobre el haz de la Tierra, llevando mi mensaje a 
todos los hombres de buena voluntad. 

12-360-50 Por vuestra falta de preparación, pueblo, por vuestra falta de unión habéis dejado que el ave de rapiña, que la 
tentación que siempre acecha, penetre en vosotros para dividiros y debilitaros: Astuto ardid de la tentación que nunca os ha 
dejado unir. Estando siempre mi palabra de amor entre vosotros, todavía vuestro corazón se inclina a las malas 
inspiraciones, todavía os dejáis seducir por el espejismo y la falsedad de las luces; pero estad alerta pueblo: ¡Alerta oh, 
discípulos Espiritualistas Trinitarios Marianos, para que en estos tiempos de preparación para vosotros, en estos tiempos de 
prueba para la humanidad, que una vez más está bebiendo el cáliz de amargura, podáis vosotros dar pruebas de vuestra 
potestad, podáis esgrimir, no muchas armas sino una sola espada de luz y con ella romper los lazos de la tentación, romper 
cadenas de esclavitud, derribar muros, abrir puertas para dar libertad a los espíritus y hacerlos surgir a la luz del Tercer 
Tiempo! 

6-146-26 Yo os anuncio que si antes de 1950 no se hace la unificación de estas multitudes en un solo pueblo, la confusión 
reinará muy pronto, porque habrá quienes digan que el Maestro se sigue manifestando, y entonces, ¡ay, de este pueblo! 
¿No habéis presentido esta amenaza? Todavía no se ha despertado en vosotros ese espíritu de fraternidad y unión, y 
esperáis que sean los acontecimientos los que os unan; mas si eso esperáis veréis desatarse las plagas, los desórdenes, 
las guerras y la justicia de los elementos, hasta que no haya en el mundo un sitio de paz, ni en la superficie de la Tierra, ni 
en sus entrañas, ni en el mar, ni en los vientos. 

Unión: 

2-31-17 Uníos en verdad y en espíritu y así ya no os dividiréis, ni siquiera en las más grandes pruebas. Un solo Dios, una 
sola Voluntad y una sola Palabra han sido con vosotros. Por lo tanto, no podrá surgir en el futuro distinta Ley de la que 
ahora os he dado. 

5-118-15 Por eso he querido que unáis la Ley del Primer Tiempo a la Doctrina que a través de Jesús os di a las 
revelaciones de este Tiempo, porque así tendréis todo el conocimiento y la preparación para penetrar en la senda espiritual 
que conduce a la luz eterna. 

9-243-30 Muchas religiones existen en esta Tierra, pero ninguna de ellas unirá a los hombres ni hará que se Amen los unos 
a los otros. Será mi Doctrina espiritual la que realice esta obra. En vano será que el mundo se oponga al avance de esta luz. 
Cuando la persecución de mis discípulos sea más intensa, los elementos se desencadenarán, pero se apaciguarán por la 
oración de estos labriegos, para que la humanidad contemple una prueba de la potestad que les he dado. 

10-291-18 Discípulos: ¿Qué es lo que debe hacer el Espiritualista para hacer triunfar la Doctrina que practica, en este 
tiempo de tragedias, de guerras y dolor? Uniros entre vosotros y todos hacia Mí, para que vuestra fuerza y vuestra luz 
puedan hacerse sentir sobre el mundo. 

10-308-65 Las pruebas tendrán por finalidad vuestra unificación, porque mientras no exista la unión espiritual en el seno de 
este pueblo, la semilla que coseché tendrá que ser vana. 

Universo: 

6-164-51 El Universo es un gran libro de sabiduría el cual he abierto ante los ojos del hombre, para que en él conozca las 
leyes que rigen a la Creación y aprenda a respetarlas. Estudiando en ese libro, alcanzará la sabiduría, buscará el 
mejoramiento, el bienestar y el adelanto de su vida en la Tierra, y si sobre ese conocimiento coloca todo lo que es espiritual, 
alcanzará un triunfo absoluto en esta existencia, que es una profunda y grande prueba, porque se hará poseedor de la 
verdad y será inmortal. 

7-205-34 Doquiera encontraréis a vuestros hermanos, porque el Universo está lleno de criaturas y todas son hijas de Dios. 
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7-195-38 El fin de todo espíritu es el de fundirse en la Divinidad, después de su purificación y de su perfeccionamiento. Por 
ello inundo de luz vuestro camino y doy fuerza a vuestro espíritu, para que escaléis peldaño tras peldaño. De acuerdo con la 
elevación que poseáis cuando dejéis esta Tierra, será la morada espiritual que habitéis en el Más Allá, porque el Universo 
fue creado como una escuela de perfección para el espíritu. 

Útil: 

6-166-40 Yo os pregunto: ¿Queréis ser útiles y sentir que vuestra existencia también lo es? Aprended entonces de mi 
palabra, aquella que os di en tiempos pasados, aprended de ésta que hoy estáis oyendo, porque una y otra se 
complementan, pero no vayáis a creer, que con sólo repetir mis frases y mis máximas, ya habéis dado cumplimiento a mis 
enseñanzas, no, el que no sepa amar, no sabrá decir las divinas palabras y cumplir con lo que ellas os enseñan. 

 


